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MISA CON NIÑOS (6º T.0. B)
CAMPAÑA DE LUCHA CONTRA EL HAMBRE
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Lecturas: 1ª Lectura: Lv 13,1-2.44-26
Salmo. 31. Leído
                           
 Evangelio: Mc 1, 40-45

Ambientación: El Papa Benedicto XVI nos dijo  en el Viacrucis de la JMJ 2011 en Madrid que Cristo sale al encuentro del hombre enfermo para llevarle a la comunión con Él y devolverle así a la comunión con los hombres. La Iglesia está hoy llamada a luchar contra la enfermedad, haciendo presente a tantos enfermos el consuelo del amor.  En esta jornada, Manos unidas, bajo el lema “La salud, derecho de todos: ¡actúa!”, nos llama a combatir en el mundo frente a un gran número de enfermedades contagiosas que se dan especialmente en los países en vías de desarrollo. Los conocimientos médicos actuales hacen posible la erradicación de estas enfermedades. Es necesaria la elaboración de programas médicos, sociales y educativos que lleven a reducir la extensión de estas enfermedades. Nosotros, unidos al arciprestazgo, construiremos un dispensario médico en el Congo. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 

Como cada domingo nos reunimos para celebrar la eucaristía, el memorial de la muerte y resurrección de Cristo. Hoy celebramos la Jornada nacional de Manos Unidas, Campaña contra el Hambre, bajo el lema: “La salud, derecho de todos: ¡actúa!”. Dios mira compasivamente el misterio de la enfermedad de los hombres. Más aún cuando este dolor puede ser combatido y aliviado con los medios médicos con los que hoy contamos. La entrega de Cristo en la Cruz, de la que la eucaristía es memorial, nos mueve a acudir en auxilio de nuestros hermanos enfermos. Hoy tendremos muy presente a nuestros hermanos de la República Democrática del Congo, a los que ayudaremos a construir un dispensario médico.

· ACTO PENITENCIAL:


 Sabiéndonos pecadores  y enfermos en la fe, le pedimos al Señor de la medicina y del amor, que nos perdone nuestras debilidades y pedimos perdón diciendo: Yo confieso…..
· Pautas homiléticas (para el sacerdote)
· La enfermedad es para el hombre una de las causas principales de dolor y sufrimiento. Las distintas culturas antiguas entendieron la enfermedad como un castigo para el hombre. Así, comúnmente fue asociada al pecado.

El  libro del Levítico recoge la legislación cultual de Israel y, dentro de ella, las leyes de impureza ritual. La enfermedad hace que el hombre sea impuro y rompe su relación con Dios y con el pueblo, quedando aislado: «vivirá sólo y tendrá su morada fuera del campamento». Así, muchas veces, al sufrimiento por la enfermedad se une el sufrimiento por la incomprensión y el aislamiento social al que conduce. Junto a la prescripción de impureza, aparece también un ritual de purificación. La situación de exclusión no es definitiva, sino que se abre a la esperanza de la curación. Es la experiencia que recoge el responsorio del salmo de hoy: «Me rodeas de cantos de liberación». Expresa la alegría del que es sanado y vuelve a la comunión con Dios y con los hermanos: «alegraos… aclamadlo».
·  En el Evangelio, un enfermo de lepra, se acerca a Jesús. el enfermo, muestra a Jesús su situación y le pide que le sane confiado en su poder. Dios mira el dolor del hombre. Las curaciones milagrosas que Jesús hace son signos de su mesianismo y de la salvación que nos trae. Él no teme acercarse al sufrimiento. al contrario, se hizo uno de nosotros «para poder compadecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre… Por eso, en cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y padecer; de ahí se difunde en cada sufrimiento el consuelo del amor participado de Dios y así aparece la estrella de la esperanza

· PETICIONES:
Señor, tu nos has dicho pedid y se os dará, llamad y se os abrirá; humildemente y con confianza te presentamos nuestras peticiones.
· Por el Papa Benedicto XVI, por nuestros obispos y por todos los sacerdotes, para que guíen al pueblo de Dios manifestando su amor a los más débiles. Roguemos al Señor.
· Por nuestros gobernantes y políticos, para que impulsen el verdadero desarrollo de los pueblos más necesitados, eliminando las causas del hambre y de las enfermedades contagiosas. Roguemos al Señor.
· Por todos los que se encuentran en situación de sufrimiento, por los enfermos, por todos los que viven con hambre y sed, para que el consuelo de Dios y la ayuda de todos les haga salir de su pobreza. Roguemos al Señor.
· Por todos los que trabajan en y con Manos unidas, para que la caridad de Cristo brille en ellos y se extienda a todos los hombres. Roguemos al Señor.

·  Por todos nosotros, que participamos en esta eucaristía, para que contribuyamos al verdadero desarrollo de nuestros hermanos congoleños. que esperan nuestra ayuda para construir un centro de salud donde recuperar la esperanza. Roguemos al Señor.
· OFERTORIO

· Presentamos el pan y el vino para que, transformados en alimento y bebida de salvación, nos den las fuerzas necesarias para seguir dando testimonio cristiano.

· Presentamos el cartel de esta campaña, y con él nuestro compromiso de trabajar para que cada vez mueran menos niños por causas evitables.

· Presentamos el proyecto que vamos realiza este año con el pueblo congoleño;  para que a través de él,  puedan alabar y bendecir a Dios.

· Presentamos nuestros sobres de la colecta para que sean alivio de las necesidades de nuestros hermanos más pobres.
· MONICION FINAL
Este domingo en que unidos a todos los cristianos del mundo hemos recordado  llenos de gozo la resurrección del señor, también se nos ha hecho presente el dolor de nuestros hermanos del tercer mundo que sufre a causa de las enfermedades que hoy son curables; pues a Dios, que nos concede la verdadera salud, le pedimos que con nuestro testimonio hagamos vida lo que hoy se nos ha enseñado, que “salud es un derecho para todos”.
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